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Durante la época del maderismo, no:foé fácil empre, 
sa el indagarlo, pues sin embargo del generoso alarde 
de U rueta en plena Cámara, cada vez que lo ~reguntaba 
a al•Yuno de ellos, se reía en mis barbas, deJ~~dome, ~ 
mi ;ez, en el mismo estado de aquel que soh?1taba mi 
ayuda para ingresar en la famosa mafia .. El mismo Pre· 
sidente me dijo: "Conque es usted porr1sta_! No se en
fade usted, así llaman a mis amigos." Int,r1gad~, al ~n, 
decidí afiliarme. Aunque la ~elosa_ l~bertad de m1 c~rac· 
ter y la independencia d~ ?11 posición eran cono?1~as, 
también eran notorias mis ideas renovadoras Y ci21tos 
discretos méritos -revolucionarios basta?te ~prec1ables. 
En mi propia mesa y en presencia de mi muJer, º?urrí ~ 
Bassó (pobre gran amigo tan villanamente ase~ma~o.) 
ocurrí a Bassó frente a una linda bote~a de afl.eJo vmo. 
y ·mi amigo me contestó con aquella risa f_ranca Y r~.n
ca de viejo marino: "También usted_, me ~1~ne con }\\ 
Porra". No insi~tí ... En lugar de mscr1b1rme ea la 
Porra" me mandaba a ella. 

Más tarde caído el régimen, he encontrado a mu· 
chO'S delos "p~rristas" más con11otados, en Cu ,a, en Pa
rís, en New York, en Madrid. Y al ?1en?s que yo sea un 
topo viajero entre tantas personas mtehgente~ que pa
sándose la vida en la misma carpeta o en la misma ban• 
queta, lo saben todo, confieso que nada conozco de,1 ~a
moso mito bautizado con tan sigular mote pot· el mas in• 

signe de los mistifica:lores mexicanos. 

He dicho que la política ideal de Mad,e~o, tan,}ncom· 
prendida por la masa criolla, fué una pohtica de coo~ 
ración de clasc's" y no de "lucha de cla.;;es". M~dero ~u 
consecuente c;.on la transacción de Oi~~a~ Juarez, 1m: 
puesta por el deseo muy natural en civilizados de con 
cluir con el derramamiento de sangre. (Esto, los revolu· 
cionarios "de ideales", como se iba al_ mismo fin aunq~~ 
por di5tinto camino, lo aceptaron _fácilmente. Los I e~o 
lucionarios de a.m biciones o de od10s, no le perdonai án 
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jamás su hermosa política-única posible en aquel mo
meoto histórico-de cooperación de clases). 

Pe:o no fué ésta la causa de su caída, por más que 
asilo atirmen muchos de sus partidarios y aún de sus 
f~milia:es. ~ _Made~o no l~ der~ocó el criollo, ni el capi
hsta., m el militar, m el latifundista, ni el burócrata ni 
e~ periodista, ni el cu:a; no lo derrocó Orozco, ni Rey~s, 
m Vázquez Gómez, m Díaz, ni Salazar, ni el' Arzobipo; 
Madero no cayó porque hubiera permitido a la sen.ora Zá
rraga expresar sus opiniones en la calle, ni porque en 
Durango y Puebla hubiera ofrecido revisar las leyes de 
Reforma en un sentido más tolerante y más moderno· Ma
dero no cayó porque hubiera expresado libremente su 
pensamiento a la manera de Wilson hoy día ante estu
diantes, militares o capitalistas; Madero no dayó por ha
ber aceptado la colaboración de Magón de Calero lla
mados liberales, o de Lascurain, católic~, pues est,o ~e ve 
en todos los pi:eblos civilizados y aún en r.1uchos se prac
tica con abuso bajo el nombre de "política de rotativa" 
C?nsistente en hacer pasar, sucesivamente, por el Go'. 
b1erno, a los prohombres de todos los partidos y enri
quec~rlos;_ Madero no cayó porque el criollo sugestiona
do, hipnotizado por una prensa digna de él, le haya vuel
to la espalda, ni porque el aristócrata.jamás le haya dado 
o~ra ~?sa, pu~s no i~n?raba el va;or verdadero de la opi
món blanca en Mex1co, persomficada en el fofo impo
tente y gelatinoso sefl.or de la Barra, y por 'eso se 
apoyaba en el pueblo; Madero no cayó por no haber rs:· 
m,ovi_do de un 1;1:anazo el escalafón de empleos de la Re
pubhca, expo~iendose a miserables injusticias, ni por no 
ha~er repartido el presupuesto entre los mejores de sus 
a~rugos, como tampoco por haber privado de sus benefi
cios a los peores de sus enemigos; Madero no cayó por 
ha.be? mantenido el Ejército Federal ni por haberlo 
reemplazado ~or el rural revolucionario, como no cayó 
por haber m~Jorado la suer~e de los ferrocarrileros y 
o_breros fabricantes, favoreciendo o por lo menos consii.n
t1endo sus huelgas, ni por haberse sentado en la IQesa 
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de Inigo Noriega y Pimentel y Fagoaga.; Madero nocay6 
por haber protegido la. candidatura. de su fiel Pino Suá
rez en perjuicio de la. del díscolo Vázquez Gómez, pues 
habría sido el peor de los necios aceptando la candida.· 
tura de un peligroso correligionario; Madero no cayó 
por haber favorecido la creación del Partido Constitu· 
cional Progresista como tampoco cayó por haber con· 
sentido en la continuación del Católico; Madero no cayó 
, or haber tenido dos pa.l'ientes en su Ministerio, que le 
fueron leales hasta sus ú ltimos instantes (1); Madero no 
cayó por no haber ejecutado a. Reyes, a. Díaz, a Orozco, a. 
Pérez Castro, a. Almazá.n o a Juan Banderas sin que un 
juez se lo ordena.se; Madero no cayó por haber hostilin 
do a los extranjeros, ni porque los haya cubierto de fa· 
vores; Madero no cayó por haberse mostrado dispendio· 
so malgastando el tesoro público, ni por haber sid<) ava
riento, rehusándolo para el bien del pueblo o las exigen
cias de sus guerras defensivas; Madero no cayó por ha.· 
ber dado a Pierce lo que quitaba a Pearson, ni po1· haber 
dado a Pearson lo que quitaba a Pierce; Madero no cayó 
porque subiera en aerpplano ni porque cruzara la pierna. 
en las ceremonias oficia.les; ni porque fuera. vejetaria.no, 
ni espiritista; (2) Madero no cayó por no haber metido 

(1) AJ)elo t. l& C011clencit. de los hombres honrados. Por Qué se ha.bló tan
to de "nepotismo''? POR ENVIDIA. Qué me lmporta t. mí Que el portero de 
Pala.clo, o el Gobern&dor, o el Maglsu-a.do sea primo del cuü&do del compadre 
de la cocinera del Presidente? No creo Que en el ¡obierno maderista haya h&· 
bido más nepotismo Que en cualQuier otro; pero confieso Que jamás me \ml)Ol"

tó saberlo. Que se erueíie t. los hombres a no vivir del presupuesto y lo o.ue 1 

mi no me lml)Ort&, ta.mPoCO lmport&ri t. na.die. Lo Que me importa en oodo ca.
so, es Que no se mailrasten los tondos piiblle011 con ¡rana-erías a parientes o 1 

no-parientes. Sin embareo. en los pa!ses monf.rQ.ulcos, mucho menos tnfellcel 
Que nuestru flamantes "democracias", los parientes del soberano disfrutan de 
a-l&'es, títulos y honores por el solo hecho de serlo, y si yo, simple comerciante. 
empleo a m1 pariente, & mi compadre, & mi t.mliO, no sólo p0rciue son tales, si· 
no p0rciue les tell&'O mú conftann como tales, Qué razón h&Y par& Que no IGI 
prefiera desemPSflando CIJ'i'OII de reapons&bllld&d públic& e hlstórlc&? 

o. (2) El más lmP8fialmente majestuoso de los m&1rDates, Guillermo II, 111 
eubido en rlobo. Alfonso XIII, en Andaluc!a, se presenta en el terno t!picodel 
pa!s, como Nicolás de Monteneirro y el mismo Nicolás de Rusia, usan de preft' 
rencl& los vestld01 p0pularea. En EuroP&, hasta las damas más encopetadll 

,, 
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en la circel a todos los calumniad .. 
en el periódico, en la tribuna ºfes Y. cr1t1cones que 
nían en mortificar no a él s· ' en e corr!llo, se entrete· 
no lo tiró el hacendado T~r mo ª s~s amigos. A Madero 
ni el militar Félix ni el cur~az:;¡_, 01 el_ ba.nq uero Braniff 
no, ni el libelista Rábago ni 1 orad ni_el político Mobe~ 
gachupín Valdez o Satur~inoe con ot1ero Orozco, ni el 
las revolucione-. felixistas A 'ft!i~fragó los gastos de 
LA BALA QUE VINO A HERIR EJ-0 LO DERRIBO 
LAURO VILLAR INUTILIZANDOLO SU PUESTO A 
FENSA y PONIENDO ESTA ENº PARA LA DE· 
TRAICION CONFABULADA. MANOS DE LA 

En noviembre de 1912 ci to 
no descubro, pero a.quien ~e er abogado cuyo nombre 
dar, me contaba que entre :,~~a~eu~ º~,volveré a sa.lu
h_a.bía una sola persona decente s os e La Porra" no 
c16n, no pude menos que nombrAnte/an global afirma
tanto en Mérida.como más ta d ar a mo Suárez, pues 
afirmado que el Vicepresiden~ e en México, se me había 
y generoso.- iPino Suárez h eer~u,~hombre honorable 
eres! Pino Suárez Mº onra º· ,pero qué cándido 
probar quien es p¡~~ sutª• ~fidencialmente te voy a. 
su_l~rme cierto propieta.rI~zde c~ pocos días vino a con
Mm1stro de Instrucción Pú buJr1tº soy apoderndo. El 
para cerrar la compra r el ? abía mandado lla.ma.r 
:as que sería destinadia escu~~~18é:"o de una de sus ca-
~ato en la suma de dosciento ·i mo para concluir el 

g_.era que la documentd.cil>n s t1 pesos, el 1:Dinistro exi
c1entos mil, mi cliente deseab uese ex~nd1da por tres
no había ningún peligro p ª ~a.her si e!1 mi entender 
- ' ues a operación era para él 
cruzan la pierna Abstl 
80 

E · oente fué el irran Cha 
ci~n ;

1
~:~:i d~~1·t1va., he visto al Pres!dr::~ ;~~:~ilrltlst& Víctor Hu. 

de Tatt al P mes.··· vero es también verdad Que I ar una J>elota. ante 
ICUlud~. pr=~-s~~n la linea fronteriza al Genera~ ~!clll~ republicana 
como bajo P 

11 
ª !&"nación de los 1rrotescos ped z, sm oropeles ni 

Juicio.... a o, nos pusieron en ridículo ante &Quellosa.~tes Que, con su a.mo ombres de razón Y de 



66 EL DOLOR MEXICANO. 

aceptable y 'aún ventajosa. El negocio se hizo, me cons
ta, y Pino Suárez se embolsó ci Jn mil pesos.- Bien, in· 
terpuse, esto si es un caso concreto. ¿Pljl.edes probár
melo?- Me lo veda el secre.to profesional, no puedo dar
te el nombre de mi cliente.- ¿Pero me das tu palabra 
de honor que te consta este hwho?- Sí te la doy. 

Conozco este abogado desde hace quince an.os y ase• 
guro que todo el mundo lo tiene en México por serw y 

honorable. 
R egresando de Europa a Cuba, nueve meses des-

pués de la tragedia que costó la vida al Vicepresidente, 
trabé conocimiento con cierto honorabilísimo ingeniero 
que en companía de su esposa retornaba a México. Las 
amistades en los viajes trasatlánticos se hacen bien pron
to y cuando se inician con una simpatía verdadera, las 
confidencias no tardan en abrirse camino. El matrimo· 
nio había sido vecino del Vicepresidente, llegándose a 
establecer relaciones y a cambiar visitas. La, sen.ora.se 
expresaba con gran admiración y recordaba a su esposo 
que aquella amiga de pocos meses, conocida en plena di· 
cha, se encontraba ahora viuda, cargada de familia, si1 
fortuna, arrimada a parientes caritativos .... (1). 

Pero calumnia, calumnia .... que algo queda. iOh, 
los miserables! Todo el mundo sabe hoy día en Yucatán 
que Pino Suárez murió sin fortuna. iCuántos an.os ta.r· 
darán los febreristas activos y platónicos en compren· 
der, a fuerza de sangre y luto, el crimen que han cometí· 
do sacrificando todo lo puro, todo lo bueno y prostitu· 
yendo lo ·más caro que tiene el hombre, su propia con· 
ciencia! Si la ignorancia es la inercia del espíritu, la ca· 
lumnia in va.sora y escurridiza, es la ponzon.a corrosiva de 

(1) Un honorable banQ.nero francés, irerente de cierta ¡rran em,presa esta
blecida en México, me decía lo slirulente: Füese Ud. en este raro ca.so: Jamíl 
se ha ha.blado tanto en México de robos y nePotlsmo como durante el ¡robierno 
de Madero. Y es curioso c¡ue no conozcamos, en la C•1>ltal Por lo menos, 11111 
sola i;,ersona. c¡ue se haya enriQ.uecido a su sombra, Muchos maderistas hll 
muerto o se han retirado más I)Obres c¡ue antes del réilmen. Podrá aflrm&111 
otro tanto del ~bierno I)Orlirlsta, y sobre todo del huertlsta? 
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l~s malos . corazones, el 

• ~!!~. !~~;ee~ 1:~~~ Oteiº;1~ ~:~g:~e~~J!~~~nf¡ien-
Pero qué más ... ;i ' ega 

ce", cuando se lan~~o ecía todo el mundo a" 
Madero la favorecía a candi~atura de Pino S ásotto vo
con su familia i porque iba a aliarse e u r~z, que 

q
ue .. o e ' gnorando que el v· ·1 n matrimonio 

u ra casado te m period · t 
profusión la es . Y nía varios hijos? . is a tabas-
más sólid pec1e de que la famru· M dNó se lanzó a 

amente r · a adero d 

t":~ºq~i•.:~voiuá': :.r:tr:::::.~ i~i:f: h~l~: 
te veinte mes merar. Calumnia calu . ancauota? 
postura, de i~~~:i:tmósfera de Méxic:s~~~~- · Du~an
que la reacción emp.1 Las menos innobles de 1!6 de im
dadela. ea.ra, fueron los canon d s ar~as es e la Ciu-

Pero el cliché est b la conciencia . . ª a hecho, había qu • 
oponer una,, pubhca. A la míti·ca" emcrustarloen mafia" porra" J b · 
encargara de poner ~uy efectiva, una "mafi~~ ia que 
no, tal como h erros" a todo 1 que se 
hacía el "fi se" ace con la caballada de! phe b.lo mexica-
riódicos y ~:J~ y s; calen taba al rojo ~f an aciendas. Se 
ción particul uno e los afiliados en ,co. Los pe
dente ind 1 ~r' se encargaban de apli su circulo de ac-
crioll~ría ~ici:~1 en las reblandecida~~oaq~el s~llo can
tacable . 0 era Y estulta. El p .ncienc1as de la, 

poi que era in f . · residente . 
nía una debilid d · o ensivo. Aquel ho b era ma-
amor d a . un amor apasion d m re fuerte te-
~/!J¡r!.i~=~~~. !~º:::!ti1•h:~f.'5ia1: ~~~~~i:. 
P

rod· . ' del luchador intré .d o del audaz rei-
igiosa amal pi o y con ·d 

t~miento y de f!eªrma ~e con~entida debilid;~nci o, una 
siempre al f za mvencible en 1 . e~ el sen
fatalista coes uerzo, resignado de ant! acción; dispuesto 
inmolarlo tor:ti todos los grandes fan:f iº al f;acrificio, 
nera, antes d~l ~~i cu:lquier moment,o, de ~~a{e~uelto a 
aras de su fo un o, como después d 1 .quier ma· 

goso patriotismo. A 1 e. a victoria, en 
que gian obstinado 1 
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. ran benevolente. Vencedor, 
aquel gran vidente, er~ u~ g centralizó sus esfuerzos 
olvidó opresore:S Y opr~m1tºl; No conocía científicos,· 
en mejorar la_ suerte. e O O ~izá entre todos los de su 
ni reyistas, ni ~~deri~!ª~a~1s se'sintió maderista. No 
partido, fué el umco q_ J Hubiera querido abrazar· 
conocía más que md~éiC:~~:· en un solo abrazo. Hubiera. 
los a todos, confun i n o lutamente de manera tan 
querido besarlos a ítobdo~, ~biiro rio 00n{0 la ola besa la 
absoluta como un r o esa , 
arena En este beso se coló Judas. . 

. . . b volencia eran demasiado 
Su patriotismo Y ~u e1;1edo manifiesta. La inepta 

evidentes, supure~ b_emaªf~a.do a penosísima propa· 
leyenda de que se u ier te del territorio en medio de 
ganda cruzando gran par 1 bancarrota a su familia, 
mil peligros, para salvar de a sideró demasiado mara.vi• 
cayó bien pront\pu~f s:s::u estulta abnegación aJ. e~
lloso que un h?m re ev uinos intereses Y carga· 
tremo de sa~rifi~ars~ 1~~~:S€ruosa. infamia. de ensa.n· 
rase la conciencia. co b . 1 de luto y lágrimas para. tan 
grentar a. su país! ex ~ro se en meditar demasiado, 
bastardos fines; sm . e ner il de ue una familia. d11 
por otra parte, en ~ mve~~!:s y tia.baja.dores, admilw 
nueve hombres, to os ro lucha en los mejJres cole· 
blemente prep~rados para. ~\e a. medios tan peligrosos, 

·os delextran3ero, recurrie al de compr9'" 
gita.n criminale!S Y tan tortuosos para. sd vdarsela "locura'' 

· · La endeble leyen a. e 
misos pecun~a~108

1· t· ropo a las tímidas incursion~ 
tampoco res1sti~ argo ie l am o de~stado por la die· 
del sentido comun en a.que é de~rocado por un loco, 
tadura.: si el Generr~íaz : Díaz? y todos aquello~ ho~· 
¿quién era, pues, e ener uían al Apóstol sm dis· 
bres maduros Y sesudos que seg ues otros tantos locos? 
putarle el puesto supre~o er: ~inc~enta intelectuales 
Porque ¿cómo se conci e q d n ueda.n teconocerse 
que discuten, deliberan, ~~u3i10ªe~ ~l lugar de honor e 
inferiores a. un loco, pomen ltades y la necesaria. auto
invistiéndolo de toddas 1: f!.~~ arriesgada de las avenw·, 
ridad para empren er 
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ras, en cuyo azar jugaban las cabezas de todos ellos? 
¿Cómo explicar que aquellos hombres cuyo.s trabajos en 
pro de las nuevas idea~ eran c >nocidos en los clubs, en 
]as esferas políticas, escogieran para su jefe a un "j ,ven 
de buena familia'', nacido en la opulencia y adoleciendo, 
-como se lo figurarían seguramente en un pl'incipio 
aquellos viejos luchadores- adoleciendo de toda h in
significancia y el afeminamiento tan generales en nues
tras acomodadas clase-s criollas? Las patranas de la 
"bancarrota de la familia" y la "locura" del "cosechero 
de Parras" rodaron bien pronto, desmoronadas por su 

, propia inconsistencia, "al abismo insondable de la nada''. 

Había que inventar otra cosa. L:i. mafia reaccionaria 
recordó la vieja ,·erdad que yo formulo de esta manera: 
"Miente mejor quien mejor se acerca a la vet·dad''. Para 
que lo "verosímil'' se torne en "verdadero'' no hace falta 
más que una cosa: la prueba. Pero dada la indigencia 
cívica de aquella generación de esclavos, la prueba po
dría substituirse con la "presunción moral". ¿No había 
bastado esa "presunción moral'' durante treinta y cinco 
anos para llevar a los ciudadanos al presidio o al cadalso? 
El Presidente tenía un hermano que, entre los cinco 
que le habían seguido en su empresa, se distinguió por su 
actividad y por su inteligente radicalismo. Gustavo Ma
dero era un hombre de negocios. Esto no lo distinguía. 
mucho de los demás, pues yo no conozco un Madero que 
no lo sea. Pero además de hombre de negocios, Gustavo 
era tuerto. Por mucho que la cruel y ásp3ra "indelica· 
deza" peninsular baya podido modificarse en nuestro tró
pico, aún subsiste, en el fondo, esa penuria moral que 
hizo la gloria de Quevedo y paseó con monotonía de cas
cabel, por toda Espana, los chascarrillos del tartamudo 
Carreno. Sa.nta-Anna se llamó el cojo Santa-Auna; Gon
zález, el manco González; Félix Díaz, el padre, el Chato 
Díaz. Gustavo Madero se llamaría "Ojo Parado''. 

Cuando su pasión antisemita inspiró a Drumont es
te mote genial para design:ir al semijudío Gam betta: 
·'tuerto sonoro", toda Francia rió de la ocurrencia; pero 
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nadie se hubiera atrevido a exhibir su mal gusto inten
tando prolon~ar una broma en la que nunca hubo el pro
pósito de castigar en el tribuno tan involuntaria imper
fección y que, ·como todas las buenas broma-;, no debía 
durar más allá de lo que una rudimentaria piedad y las 
reglas del buen gusto permiten. En Francia, los motes 
que se refieren a. defectos físicos, sólo entre los apaches 

Don Gustavo Madero había arriesgado toda. su for-prosperan. 

tuna -para reconquistar la libertad de su pai:s y restau
rar la. indenendencia del poder judicial, criminalmente 
subordinado a una corrompida plutocracia. Tallado a la 
moderna, poseedor de vastos conocimienios prácticos, 
hombre de acción experto y resuelto, comprendió toda. 
la extensió'l de los ideales de su hermano mayor y pu-io 
su fortuna al servicio de la ide.1 "para cuando lle• 
gara el momento de comprar fusi 'es". Los.directores 
de la revolución saben hasta que p nnto cumplió $U pah· 
bra. y la historia dirá algun día lo que aquel a magna vbra 
de redención debió al talento y a la cálida y vigorosa a~
tividad de este gran calumniado. Labor es ~saque no 
cabe en incompletas y descosidas notas. Los deudos, 
los amigos de Don Gustavo Madero, tienen el grave e in· 
declinable deber de rehabilitar su memoria, para darle 
el lugar que merece en el corazón de sus conciudadanoi. 

Los futuros historiadores de la revolución de 1910 
incurrirían en una grave injusticia con la verdad histó
rica si al lado de la excelsa figura de Madero no apare
ciera. el hermano cuya mirada vigilant3 le siguió hasta. 
perder, en salvaje atentado digno de cafres, antes que la. 
vida la vic;;ta. Fue1·za consciente e irresistible, don Gu~
tavo Madero fué el músculo de la revolución y d~ .a de· 
fensa. El japonés Yoskida Shoin, a cuyo país est'l.ba 
destinado en grata m'sión, podría escribir esta estrofa 
sobre la tumba de los excelsos sacrificados mexicanos· 

"De sobra conocía que mi labor acabaría en muerte¡ 
Pero el espíritu de la patria me impulsaba 
A afrontar los acontecunientos sin vacilar". 
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Yo hice un v1aJe de México a. Monterrey con don 
Gustavo Madero, en su propio vagón, el 29 de diciembre 
de 1912. · Un amigo común me había invita.do a empren
der ese viaje en su compatúa, con objeto de que trabáse
mos conocimiento y aclarásemos una inepta. calumnia. 
Restando las ocho horas de sueno, aquellas treinta. horas 
de conversación, entre cuatro de sus viejos camaradas, 
me ilustraron sobre muchos asuntos que hasta entonces 
yo no había podido explicarme, y pude comprender el 
juicio de uno de mis amigos, caballero inglés, que sinte
~ba en estas palabras: "Don Gustavo Madero siente 
como un mexicano, piensa como un francés y obra como 
un angl0-sajón". A mi directa. pregunta de que tenien
do, no el poder, sino el derecho de acabar con una infa
me campana acusando a sus calumniadores, satis tizo mi 
curiosidad de esta manera: "Se ha dicho, quizás con 
fundamento, que soy un impulsivo y quiero probarme 
que soy capaz de dominar mis impulsos. Por otra par
te, es justo que hablen después de haber estado am0rda
sados tanto tiempo". Consideró larga.meo te la. "cues
tión india", la "cuestión agraria." sin cuya resolución no 
habría nunca en México "ni justicia. ni paz duradera" y 
aquel hombre de acción que confesaba no haber tenido 
tiempo, en dos a1los, de leer un libro, exponía en sus 
grandes líneas todo un proyecto de ''homestead'' para 
resolver de manera equitativa. y práctica el gravísimo 
problema. de la redención india, causa verdadera de 
aquella. segunda guerra de independencia. Mostraba 
cálculos, exponía cifras, descartando cuidadosamente 
toda hipótesis, toda utopía y buscando lo "posible", lo 
"rea.liza.ble" con admira.ble sentido práctico. El indo
lente egoísmo de nuestros hacenda.dos, de nuestros "es
tancados", lo exasperaba, pero no perdía de vista sus 
derechos, la necesidad y el deber de respetarlos, con
cluyendo con la afirmación, que revelaba todo su exhu· 
berante optimismo, de que en los nuevos sistemas no ha
bría. da.na.dos, pues se trataba, por el contrario, de bus-


